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Cada 27 de julio un puñado de trabajadores magallánicos, convoca-
dos por la CUT, se reúnen para recordar y homenajear a los mártires de 
la Federación Obrera de Magallanes (FOM) como una forma de mantener 
vivo el legado de lucha y compromiso por los derechos de los trabaja-
dores. Recordar la tragedia de la FOM es reivindicar nuestra historia, es 
mantener en la memoria el sacrificio por la justicia y dignidad, es darle 
relevancia a la organización e identidad de los trabajadores, es procu-
rar entregar la posta del compromiso por la lucha gremial y sindical a 
nuevas generaciones.

A principios del siglo XX, la Federación Obrera de Magallanes era 
probablemente la organización sindical más grande de Chile. Reunía tra-
bajadores de distintos oficios, generalmente vinculados a la ganadería 
ovina, y su objetivo era procurar mejores condiciones de vida y trabajo a 
los gremios asociados. Junto a ello, la educación de los trabajadores y la 
difusión de su realidad y demandas era parte fundamental de su queha-
cer, por ello talleres, escuelas, el teatro y las artes eran desarrolladas en 
sus salones, y, sumado a ello, la impresión de “El Trabajo” periódico que 
difundía las actividades de la FOM, pero que además nucleaba y educaba 
en torno a los derechos laborales. En su casi década de funcionamiento 
la FOM se convirtió en una organización poderosa, de alta convocatoria 
y adhesión, pero por sobre todo una herramienta de organización y de-
manda de los trabajadores que desafiaba y desestabilizaba el poder; por 
tanto, temida por el empresariado explotador y conservador. Diversas 
huelgas marcaron el desarrollo e historia de la FOM con un sello frontal 
y combativo, con una clara ideología de lucha de clases, entre trabaja-
dores progresistas y empresarios conservadores, en una sociedad de la 
época con características de plutocracia.

Los empresarios vieron una amenaza a sus intereses en la organiza-
ción de los trabajadores y la difusión de ideas liberadoras o que aborden 
temas de derechos laborales. De esta forma armaron grupos paramilita-
res y sumaron a policías y militares regulares para sus fines represivos 
y criminales. Fue así como, ante el inminente llamado a Huelga General 
por parte de la FOM, a sus más de 5 mil socios, los empresarios des-
ataron su furia criminal sobre los trabajadores un 27 de julio de 1920, 
sitiando la sede de la FOM a balazos, para posteriormente incendiarla. 
Un número indeterminado de trabajadores fue asesinado por las balas o 
calcinados por el incendio, con la complicidad de las fuerzas armadas y 
de orden de la época. La democracia fue coartada por el poder del dine-
ro, el gobernador de la época Bulnes Calvo se desentendió de los hechos 
y la justicia por más de 1 año no encontró responsables, a pesar que la 
identidad de los asesinos y perpetradores del atentado era un secreto a 
voces. Sólo la reorganización de los trabajadores y nuevas movilizacio-
nes permitió reabrir la investigación. Sin embargo, el sindicalismo y la 
FOM ya habían sido destruidos.

Mantener la memoria y el legado de lucha de la FOM es el gran desafío 
del sindicalismo y gremialismo en el presente. La CUT y la ANEF, y todos 
las organizaciones sindicales y gremiales, tienen la misión de preservar 
la historia, fortalecer la organización de las distintas fuerzas laborales y 
por sobre todo educar y difundir los derechos y reivindicaciones de las 
y los trabajadores en los tiempos actuales. Otras formas de explotación, 
nuevos métodos de precarización, nuevos procederes de antisindicalis-
mo, maltrato y menoscabo a la integridad física y psíquica, son amenazas 
que a diario ocurren en Chile, muchas veces con la protección por omi-
sión o conveniencia de las autoridades. Sólo la legitimización de nuestros 
gremios, la adhesión a las actividades y el compromiso individual y co-
lectivo con la organización permitirá seguir avanzado en la protección y 
el bienestar de las y los trabajadores.

Los mandatarios, delegados, seremis y parlamentarios, deben priori-
zar oportunamente la protección de los trabajadores y los gremios, aunque 
ello cueste investigar y sancionar autoridades del mismo sector. En esto 
no se puede dudar ni dilatar eternamente. En el año en que la ciudadanía 
eligió como la mejor de los nuestros y nuestras para ser la abanderada pre-
sidencial del oficialismo a la ex ministra del Trabajo, compañera Jeanette 
Jara, con mayor razón debemos actuar con celeridad y justicia en ma-
terias de derechos laborales y sindicales. No puede repetirse la lentitud 
de las investigaciones en Cultura o la invisibilización del conflicto en el 
SAG (para no ser los Bulnes Calvo de la actualidad).

¡Honor y Gloria a los mártires de la FOM!

En el ámbito de la salud y la nutrición, uno de 
los avances más relevantes de los últimos años 
ha sido el reconocimiento del rol fundamental 
que cumple la microbiota intestinal en nuestro 
bienestar general. Esta comunidad de microorga-
nismos que habita en nuestro sistema digestivo 
no solo participa en la digestión de los alimen-
tos, sino que también influye en funciones clave 
como la regulación del sistema inmune, el meta-
bolismo y, cada vez con más evidencia, la salud 
mental.

Hoy se reconoce que una microbiota intestinal 
equilibrada puede actuar como un factor protector 
frente a diversas enfermedades crónicas no trans-
misibles, tales como la obesidad, la diabetes tipo 
2, la hipertensión y ciertos trastornos inflamato-
rios. En Chile, estas condiciones representan un 
desafío sanitario urgente. Según datos recientes 
del Mapa Nutricional de la JUNAEB, más del 50% 
de los escolares presenta sobrepeso u obesidad. 
Por su parte, la Encuesta Nacional de Salud indica 
que un 27% de los adultos vive con hipertensión, 
mientras que un 12,3% presenta predisposición a 
desarrollar diabetes; de ellos, un 40% aún no ha 
sido diagnosticado. A esto se suma un número 
creciente de personas que conviven con enfer-
medades inflamatorias intestinales y trastornos 
autoinmunes, según información reportada este 
año por el Ministerio de Salud.

Frente a este panorama, la ciencia nos entrega 
una herramienta poderosa: cuidar la microbiota 
desde etapas tempranas de la vida. Un estudio 
reciente de la Universidad de Helsinki, publica-
do en la revista Nature, demostró que el estado 
de la microbiota en la infancia puede predecir el 
bienestar físico, neurológico e inmunológico en 
etapas posteriores. Esto refuerza la importancia 
de intervenir de manera oportuna, especialmente 
durante los primeros mil días de vida, un perío-
do crítico para el desarrollo del sistema inmune 
y metabólico.

¿La buena noticia? Cuidar este ecosistema no 
requiere de medidas extraordinarias. Promover 
la lactancia materna cuando es posible, ofrecer 
una alimentación complementaria rica en fibra, 
incluir alimentos fermentados y fomentar el con-
tacto con entornos naturales son acciones concretas 
que pueden marcar una diferencia significativa. 
Además, el consumo de productos lácteos con 
cultivos probióticos de calidad puede contribuir 
a mantener una microbiota saludable.

En el marco del Día Mundial de la Microbiota, 
hacemos un llamado a valorar el impacto de nues-
tras decisiones cotidianas en la salud intestinal. 
Porque cada alimento que elegimos es una opor-
tunidad para nutrir no solo nuestro cuerpo, sino 
también ese ecosistema interno que, aunque in-
visible, juega un rol esencial en nuestra calidad 
de vida.

Punta Arenas no es un territorio de frontera. Es, en rigor, 
una plataforma avanzada de Chile en el hemisferio sur. Lejos 
de ser una ciudad periférica, constituye un enclave geopolítico 
de creciente valor estratégico para el país, tanto por su ubica-
ción privilegiada en el Estrecho de Magallanes como por su rol 
protagónico en la proyección nacional hacia la Antártica.

Desde su consolidación en el siglo XIX como parte del pro-
ceso de ocupación efectiva del sur, Punta Arenas ha sido una 
expresión concreta de soberanía. No fue casual su fundación 
en 1848, en un contexto de disputa de intereses imperiales y 
escasa presencia estatal en territorios australes. A partir de 
entonces, la ciudad se transformó en un centro de conexión 
marítima, abastecimiento logístico y afirmación del control 
chileno en una de las zonas más codiciadas y menos pobla-
das del continente.

Hoy, a más de 175 años de aquel hito, Punta Arenas con-
tinúa cumpliendo un papel central. No solo como capital 
regional, sino como nodo estratégico en al menos tres dimen-
siones clave: la defensa de la soberanía marítima, el acceso 
logístico a la Antártica y la generación de conocimiento cien-
tífico polar.

En materia de defensa, su ubicación en el Estrecho de 
Magallanes -una de las principales rutas bioceánicas del mun-
do- otorga a Chile una ventaja que no puede ser subestimada. 
En un escenario global donde las tensiones comerciales y las 
rutas marítimas adquieren creciente valor geoestratégico, el 
control efectivo de este paso natural entre el Atlántico y el 
Pacífico fortalece la posición nacional. Las capacidades na-
vales y aéreas desplegadas en la zona cumplen una función 
disuasiva y de resguardo, tanto de los intereses marítimos 
como de la proyección territorial insular del país.

En segundo lugar, Punta Arenas es el principal punto de 
conexión logística con la Antártica. A través de su puerto y 
aeropuerto se movilizan personas, suministros y tecnología 
hacia las bases nacionales e internacionales en el continen-
te blanco. Instituciones como el Instituto Antártico Chileno 
(INACH) y la Universidad de Magallanes han consolidado un 
polo de desarrollo científico reconocido internacionalmente. 
La ciudad no solo es puerta de entrada al territorio antártico, 
sino que representa una apuesta concreta por el liderazgo re-
gional en investigación polar y cooperación internacional.

En tercer lugar, el cambio climático ha puesto a la región 
subantártica en el centro de la atención mundial. Los estu-
dios sobre el derretimiento de glaciares, las migraciones de 
especies y los cambios en las corrientes oceánicas tienen aquí 
un laboratorio natural único. Potenciar la ciencia, la infraes-
tructura y la diplomacia desde Punta Arenas es también una 
forma de que Chile participe activamente en la gobernanza 
futura de la Antártica.

Sin embargo, este enorme potencial requiere acción. Punta 
Arenas no puede seguir siendo tratada como un punto lejano 
que “resiste” el aislamiento. Debe ser pensada y gestionada 
como un territorio de vanguardia, que articula soberanía, 
ciencia, medioambiente y presencia internacional. Es necesa-
rio fortalecer su infraestructura portuaria y aeroportuaria, 
garantizar conectividad digital de alto nivel, fomentar la ra-
dicación de profesionales y técnicos, y robustecer la presencia 
institucional, tanto civil como militar.

Punta Arenas es, hoy más que nunca, una bisagra entre 
continentes, océanos y agendas globales. En ella convergen 
la historia de la ocupación del sur, los desafíos contemporá-
neos del desarrollo territorial y la oportunidad de proyectar 
una imagen país comprometida con la ciencia, la cooperación 
y la paz en el continente blanco.

Comprender su valor, invertir en su desarrollo y situarla al 
centro de las políticas estratégicas nacionales no es solo un de-
ber con la región de Magallanes. Es una decisión de Estado. 
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